CONSERJERÍA BIBLICA

Jay E. Adams, que desarrolló la teoría de la Consejería Bíblica, señala:
“La Consejería es un ministerio del Espíritu Santo. El hábil consejero no puede aconsejar alejado del Espíritu Santo. 

Así como Cristo hizo con sus discípulos, el Espíritu Santo vino como otro consejero de la misma categoría y es denominado el Consolador (consejero) ocupando el lugar de Cristo. El cristiano debe realizar la Consejería en concordancia con el ministerio del Espíritu Santo de la regeneración y la santificación.”

No hay un definición absoluta para describir lo que es un consejero pero si tuviéramos que definirlo, un consejero seria un instrumento de Dios que tiene el propósito de mostrar la relevancia de Dios en una situación especifica que un a persona necesita entender. 

La necesidad de la conserjería hoy en día es por la naturaleza caída del hombre, todos fuimos creados para recibir consejos, nadie puede apoyarse en su propia prudencia porque el corazón es engañoso y perverso; visto desde esta perspectiva el consejero cumple el papel de aconsejar de parte de Dios bíblicamente.

La postura que tiene un consejero bíblico ante la psicología es la siguiente: Los psicólogos son buenos descriptores de los problemas, ellos te pueden decir las causas por las cuales tu estas deprimido, por las cuales tu te sientes mal, por la cuales estas teniendo problemas, te describen el problema, usando la ciencia; sin embargo, ellos no van directamente atacar el verdadero problema del hombre, que es su corazón,  por que la Biblia dice “El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca” Lucas 6:45. Ellos jamás van a llegar a la raíz del problema, sino solamente se quedan en describirlo, mostrarlo y cambiar conductas pero el corazón va a seguir siendo el mismo. En cambio un consejero cristiano verdadero no solo se va enfocar en conductas, sino en el corazón;  ver que deseos y creencia gobiernan en el. Otro aspecto que considerar es que para los psicólogos existe el alma, espíritu y cuerpo, incluso para algunas doctrinas cristianas.  

Al creer esto su postura ante los problemas puede ser el siguiente: al enfermarse acuden al medico pues es un problema del cuerpo; al tener problemas espirituales acuden por ayuda pastoral pues se un problema del espíritu; y al tener problemas emocionales acuden con los psicólogos pues es un problemas del alma. Al acudir al psicólogo están minimizando el poder y la relevancia de Dios en cualquier aspecto de la vida.

La gente se ve en la necesidad de consultar un consejero “cristiano”, porque aunque  conoce  Dios la persona y su palabra, muchas veces por causa de la preocupación o agobio que esta viviendo no alcanza ver a Dios en medio de; por lo tanto es necesario que alguien mas le muestre o guié en lo que no este alcanzando a ver de Dios en medio de sus circunstancias.

La conserjería no tiene límite; Dios nos llama aconsejar a todos, porque absolutamente todo incluso la creación declara la obra de Dios. Sin embargo no podemos esperar la misma respuesta de alguien cristiano a alguien que no tiene el Espíritu Santo en su vida; por tanto sus ojos están cegados ante cualquier verdad bíblica.  

El consejero puede orientar en cualquier tipo de problema; porque aunque la Biblia no es un tratado sistemático en ella se encuentra los principios para cualquier área de la vida humana. 

No es cuestión de tiempo, para que un aconsejado pueda cambiar su vida, así puede ser una semana o un año, el éxito consiste en que el aconsejado desee cambiar y siga en obediencia la agenda o plan de acción dado por el consejero. 

El campo de trabajo de un consejero bíblico no esta circunscrito a cuatro paredes el consejero se podar desarrollar donde quiera que haya necesidad en la vida de las personas, aquí es importante  notar que le ministerio de la consejería no tiene el mismo impacto dentro de las iglesias como el de un ministro de música o un pastor. Las autoridades eclesiásticas han pasado por alto la gran necesidad que hay en la iglesia referente a al conserjería. Es cierto que los pastores al conocer la Biblia están capacitados para dar consejos, sin embargo es cierto también que Dios quiere gente preparada en áreas especificas para colaborar en las diferentes necesidades de la Iglesia.

Las cualidades que debe de tener un consejero son: humildad, madurez espiritual, amor y fe. 

El proceso de consejería se puede dividir en cuatro “fases”.  Por supuesto, en la práctica, estas fases nunca son tan claramente divisibles como lo serán aquí.  Las cuatro fases de consejería que guiarán la discusión son:

Bienvenida


Meta: Edificar una relación de entendimiento y confianza con el aconsejado mientras que al mismo tiempo se edifica su esperanza en Dios.

Entendimiento


Meta: Llegar a conocer al aconsejado, la situación en la que Dios le ha puesto, cómo está respondiendo a la situación, y qué asuntos del corazón dan forma a esas respuestas, mientras se es instrumento de Dios para que el aconsejado tenga una mayor consciencia de sí mismo.

Confrontación y Consolación


Meta: Ayudar a los aconsejados a evaluarse bíblicamente y a abrazar las promesas de Dios.

Acción


Meta: ayudar al aconsejado a aplicar las verdades aprendidas acerca de Dios, de él mismo  y de otros a los detalles de su situación de vida, haciendo las correcciones bíblicas e instituyendo nuevos hábitos bíblicos.

Un modelo usado en la conserjería bíblica es el modelo de las ocho preguntas de David Powlison, este método consiste en 8 preguntas que como consejero tú te harás al momento de escuchar al aconsejado al momento de relatar su vida:

1. circunstancias

2. malos frutos

3. mala raíz (corazón)

4. malas consecuencias

5. quien es Dios

6. buena raíz (corazón)

7. buen fruto

8. buenas consecuencias

Otro método de la consejería consiste en 4 cualidades del carácter del consejero que tendrá que desempeñara la tener sesiones de conserjería:

1. escuchar

2. hablar

3. conocer 

4. hacer

Durante las secciones de consejería se asignan unas tareas al aconsejado para lograr el objetivo: que es cambiar su corazón y ayudar a la persona buscando una solución a sus problemas a la luz de la verdad bíblica.
· La Escritura requiere que en tareas asignadas, los aconsejados vayan a la Biblia.

· La doctrina de responsabilidad humana requiere que en la tarea que se asigna a los aconsejados, éstos hagan una pausa y se miren a sí mismos con precisión.

· La doctrina de Dios requiere tareas asignadas en que los aconsejados tengan un encuentro con Dios.

· La doctrina de pecado requiere una tarea que lleve a los aconsejados a repensar la manera en que entienden sus problemas, y luego los conduzca a cambios específicos en la vida.

· La doctrina de santificación progresiva requiere asignaciones de tareas que animen a los aconsejados en el proceso de cambio y los conecten a otras personas de una manera continua.

